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Bibliotecas Hexagonales 
Open/Abrir (La biblioteca como Conversación)                           
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Deben ser muy pocos los casos en que el concepto “abierto” no se perciba como 

positivo cuando se refiere a un servicio público. Las bibliotecas no son ajenas a los 

requerimientos que plantea la sociedad, así que al igual que el resto de 

organizaciones, también quieren, y deben, funcionar y ser percibidas como abiertas. 

 

En primer lugar, podríamos decir que la apertura puede platearse, tanto desde un 

sentido literal como figurado. En el primer caso, dicha apertura nos trasladaría a la 

parte física del centro bibliotecario. Es aquí donde resulta inevitable pensar en la 

accesibilidad del edificio. Pero la apertura no debe limitarse a que personas con 

movilidad reducida puedan desenvolverse de manera autónoma por el edificio. 

 

Se trata de trascender esa accesibilidad física, para pasar a una concepción más 

figurada de la apertura, situándonos en el terreno de la amigabilidad, que en su mejor 

versión trasmuta hasta la seducción. ¿Nuestras bibliotecas tienen la capacidad de 

seducirnos? La apertura trata de derrumbar barreras, en todas sus modalidades. 

Derribando vallas idiomáticas mediante rótulos multilingües, demoliendo muros 

capacitistas con lenguaje comprensible o superando la potente barricada de 

prejuicios que todavía ostentan las bibliotecas, como lugares elitistas, ajenos y 

privativos. 

 

¿Y quién debe encargarse de ello? Cabe recordad que las bibliotecas no son solo los 

bibliotecarios, sino que las administraciones de las que dependen también deben 

velar, entre otras cosas, por intentar que el edificio de la biblioteca se sitúe en un sitio 

visible. Los transeúntes, independientemente de su interés por la biblioteca, deben 

saber con un simple golpe de vista donde está la biblioteca y qué está pasando en ese 

lugar. Si hay que pisar por primera vez una biblioteca, quizás sea más fácil hacerlo en 

una acristalada plantaba baja de la plaza del pueblo, que en un primer piso de un 

edificio reutilizado en una calle residencial. 

 

Si continuamos por la senda de la divulgación, si hay que analizar y compartir lo que 

pasa en una biblioteca, nadie mejor que nuestros bibliotecarios para hacerlo, por lo 

que otra pregunta interesante a los administradores podría ser si ¿tienen nuestros 

bibliotecarios facilidades y incentivos para participar de jornadas, congresos y demás 

sitios donde intercambiar experiencias y hacer contactos? 

 

Porqué las bibliotecas son el resultado del diálogo con su entorno y por ello, se 

necesita un diálogo fluido con el resto de bibliotecas, asociaciones locales, colegios 
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profesionales, concejales, empresas… y todos los agentes del ecosistema, para poder 

conocer sus necesidades y potencialidades con las que construir alianzas y sinergias. 

 

Tradicionalmente, se ha utilizado la división entre usuarios reales y usuarios 

potenciales, es decir, aquella parte de la ciudadanía que sí que participa de una u otra 

manera de la biblioteca, y aquellos que por el motivo que sea, prescinden de los 

servicios que la biblioteca ofrece. Una categorización que en la era digital pierde 

sentido y nos obliga a poner, no solamente el foco en nuestra pueblo, barrio o 

universidad, sino a entender que cualquier persona u organización con conexión a 

internet, es ya un potencial usuario. 

 

Eso provoca una reflexión ineludible como bibliotecarios ¿Como me relaciono con el 

entorno digital? ¿Mi imagen digital se corresponde con el mensaje que pretendo 

lanzar? ¿Comparto bien mis experiencias para que otros lo puedan aprovechar? Las 

respuestas para este tipo de planteamientos no resultan nunca únicas ni definitorias. 

Los ejemplos serían variados y diversos, como pude ser el diseño de una completa 

firma de correo electrónico con foto incluida, o la generación de contenidos en código 

abierto y la publicación de un resumen de la memoria y estadísticas anuales de la 

biblioteca. 

 

En definitiva, para avanzar hacia una biblioteca más abierta se puede hacer con 

zancadas a ritmo ligero, pero también con pasos pequeños y firmes. Un camino donde 

quizás, los recursos de los que se dispone no tengan inicialmente tanto peso como 

se podría pensar, y en el que sí se puede afirmar de manera rotunda, que nada tienen 

que ver el tamaño y dimensiones de la biblioteca. Más bien se trata de un ejercicio de 

empatía, de intensificar esa vertiente de servicio público de las bibliotecas, para 

ponerse en la piel del otro. Saber qué necesita y entender la manera en como las 

bibliotecas pueden contribuir a hacer unas sociedades más inclusivas y 

democráticas. 

 

 

 

Ejemplos de proyectos 

 

• COBDCV 

Taller: Diseño de aparadores culturales 

En la mayoría de sectores, es sobradamente conocida la importancia de la 

comunicación visual. Se entiende que la elección de los colores, la iluminación 

o la distribución de los elementos decorativos, puede condicionar la 

experiencia del usuario. Entre sus tareas de formación, el COBDCV planteó este 
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taller de 4h para que las bibliotecas no sean ajenas a las técnicas básicas de 

diseño visual y al valor que estas pueden aportar a sus servicios. 

 

 https://cobdcv.es/disseny-daparadors-culturals/ 

 

 

• Estudio de la situación de las bibliotecas y la lectura en las Islas Canarias 

Biblioteca de Canarias. Viceconsejería de Cultura y Patrimonio Cultural del 

Gobierno de Canarias 

 

En las redes de bibliotecas como en cualquier otra organización, resulta 

imprescindible conocer en qué estado se encuentra, para así poder adoptar las 

políticas que le sean más pertinentes en cada momento. La realización de 

estudios proporciona a los políticos una guía sobre la que basar sus líneas de 

acción, pero también, su divulgación permite a cada una de las bibliotecas 

saber dónde se encuentran en comparación con el resto, y saber cuáles son 

sus puntos fuertes y cuáles debe reforzar. 

 

https://drive.google.com/file/d/190e2SxXER-

7OKrVvuRqeCEdVdgT0ioVn/view 

 

 

• Memoria participativa de la campaña “Espanta la por!” 2023 

Biblioteca de L’ETNO: Museu valencià d’etnologia 

 

Desde 2016 las bibliotecas valencianas se han ido sumando a este proyecto 

para la recuperación y difusión del imaginario valenciano del miedo, sobre todo 

centrado en la celebración de Todos los Santos. La memoria anual se 

confecciona a partir de las aportaciones de las bibliotecas participantes, en un 

documento que no solo sirve para que quede constancia de todo lo realizado, 

sino que permite compartir experiencias y además, dicha red de contactos 

sirve al L’ETNO como base para nuevos proyectos colaborativos, como 

BiblioPOP. 

 

https://drive.google.com/file/d/14NgXHEDg7niuhE2Jt4E5yA2XfWiWW9kK/vi

ew?usp=drive_link 

 

https://cobdcv.es/disseny-daparadors-culturals/
https://drive.google.com/file/d/190e2SxXER-7OKrVvuRqeCEdVdgT0ioVn/view
https://drive.google.com/file/d/190e2SxXER-7OKrVvuRqeCEdVdgT0ioVn/view
https://drive.google.com/file/d/14NgXHEDg7niuhE2Jt4E5yA2XfWiWW9kK/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/14NgXHEDg7niuhE2Jt4E5yA2XfWiWW9kK/view?usp=drive_link

